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La siguiente investigación busca analizar cómo se ve afectado el proceso de subjetivación 
vivido por adolescentes inmigrantes afrodescendientes en Chile, en articulación con la teoría 
psicoanalítica referente al reconocimiento, identificación e imagen; a partir de entrevistas que 
rescaten su experiencia. 
 
Abstract 
This investigation aims to analyze how the subjectivation process lived by immigrant 
teenagers of African descent in Chile gets affected, in articulation with psychoanalytic concepts 





















 2. Introducción 
 
El presente trabajo busca indagar cómo se ve afectado el proceso que lleva a cabo el 
sujeto adolescente inmigrante afrodescendiente en la sociedad chilena, teniendo en cuenta las 
dificultades que ésta le impone en su proceso subjetivante al no reconocerlo como un igual. Tal 
como se irá despejando durante el desarrollo de la investigación, el adolescente necesita del 
reconocimiento de su entorno y en especial del ambiente social inmediato para realizar este 
proceso de manera íntegra, pero como veremos, esto se ve dificultado para los adolescentes 
afrodescendientes que llegan al país debido, entre otros factores, a su color de piel. 
 
Se considera relevante estudiar este fenómeno principalmente por los hechos de 
discriminación racial que en el último año se han hecho públicos con mayor fuerza, los cuales 
dejan en evidencia el poco y tardío avance que ha tenido Chile y sus políticas públicas en el 
reconocimiento de esta población y los derechos que se le deben otorgar como parte de la 
sociedad a la que se integran; como también la perpetuación de una idea imaginaria referente a la 
“raza negra” como inferior, la cual proviene de discursos  heredados de la colonia y los procesos 
de expansión de imperios europeos, en el cual los conquistadores se posicionaron en un lugar  
dominante respecto a los pueblos indígenas que habitaban América Latina y los africanos que 
transportaron para realizar trabajos forzados. 
 
       Para este propósito se trabajarán conceptos atingentes a la problemática, tales como: 
discriminación, con el que se entenderá de qué discriminación se habla y cómo se lleva a cabo en 
la sociedad contra el afrodescendiente; reconocimiento, el cual es necesario para no dificultar el 
proceso psíquico de subjetivación del adolescente; y color de piel (“raza”), para dejar claro de 
dónde vienen aquellas ideas imaginarias respecto a los sujetos afrodescendientes y cómo operan 
actualmente en el cotidiano. Estos conceptos posteriormente se pondrán en discusión con 
conceptos psicoanalíticos respecto a la imagen, el reconocimiento e identificación, para así tener 
una idea de las particularidades del proceso de subjetivación que lleva a cabo el adolescente 
afrodescendiente en este contexto. 
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3. Pregunta de investigación 
Considerando las dificultades que ha presentado la sociedad chilena respecto del proceso de 
aceptación e integración de los sujetos afrodescendientes: ¿cómo se puede ver afectado el 
proceso de identificación que se despliega en sujetos adolescentes inmigrantes 
afrodescendientes? 
 
3.1 Objetivo general: 
Analizar cómo se ve afectado el proceso de identificación que se despliega en sujetos 
adolescentes inmigrantes afrodescendientes. 
 
3.2 Objetivos específicos: 
● Definir y analizar la noción de reconocimiento, discriminación y raza desde una 
perspectiva filosófica, antropológica y sociológica. 
● Describir el concepto de identificación desde el corpus teórico de Freud y Lacan. 
● Revisar la construcción de la imagen en cuanto la mirada del otro según Lacan. 
● Reconocer en el discurso del sujeto adolescente los conceptos psicoanalíticos respecto a 











4. Marco metodológico 
 
En el marco de un paradigma cualitativo, la siguiente investigación tiene como principal 
objetivo estudiar las identificaciones a nivel del aparato psíquico del adolescente inmigrante 
afrodescendiente, y cómo las inscribe en el contexto chileno tomando en cuenta la 
discriminación racial existente. 
 
Será un tipo de investigación cualitativa en la cual se utilizará como técnica de 
recopilación de información entrevistas semi-estructuradas realizadas a sujetos adolescentes 
afrodescendientes en situación de inmigración, residentes en la región de Valparaíso, Chile. 
 
Para la realización de este trabajo, se utilizarán fuentes de información primaria que 
permitan entender el fenómeno discriminatorio asociado a la migración de personas 
afrodescendientes. Entre ellas están los estudios sociológicos de María Emilia Tijoux e Iskra 
Pavez; la obra filosófica de Michel Foucault; y el libro Piel negra, máscaras blancas del 
psiquiatra y filósofo Frantz Fanon. En esta misma línea, se revisarán los postulados de Freud y 
Lacan en torno al reconocimiento y la imagen, para luego poner en discusión con las disciplinas 
antes mencionadas, en conjunto con las concepciones de la psicología sobre la adolescencia. 
Mientras que las fuentes secundarias se conforman por la obra literaria Madres y Huachos de 
Sonia Montecino y algunas tesis antropológicas y sociológicas que trabajan la temática 
migratoria y discriminatoria. 
 
 Para poder efectuar las entrevistas, se contactó a la jefa de UTP de un colegio con alto 
índice de inmigración de la región de Valparaíso, a quién se le entregó una carta de 
consentimiento, en donde se informa que se realizarán entrevistas que serán registradas por 
medio de grabación de voz y se especifica tanto el propósito de la investigación,  como de qué 
manera será utilizada la información que será entregada por el alumno. Este documento debía ser 
leído y firmado por el alumno y el apoderado de este. 
 
Luego de esto se transcribieron las entrevistas a partir de las grabaciones de audio, para luego 
realizar un análisis categorial con la información recolectada, el cual se divide en ejes temáticos 
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y/o categorías de sentido, las cuales tienen una función de orden que nos permita realizar una 





































5. Estado del arte 
  
 5.1 Estadísticas migratorias 
 
 A propósito de este crecimiento, el más reciente reporte migratorio presentado por el 
Departamento de Extranjería y Migración del gobierno de Chile (2017) aporta los siguientes 
datos de acuerdo con el número de personas solicitantes de visa; es decir, que ingresan al país 
con beneficio de turista para luego solicitar visa por primera vez. En el año 2015 el número de 
solicitantes fue de 109.434 personas, mientras que el 2016 se solicitaron 165.656 visas, lo que 
representa un aumento del 51,4%. Por otra parte, tenemos las estadísticas según país de origen, 
las cuales muestran que los 5 principales países desde donde llegan inmigrantes a Chile son: 
Perú, Colombia, Haití, Venezuela y Bolivia. Pero, si se compara el aumento por país de origen 
entre 2015 y 2016, Haití y Venezuela presentan el mayor crecimiento. Haití por su parte aumenta 
de 8.419 a 35.277, lo que lo pone en el primer lugar en cuanto a número de solicitudes del 2016, 
seguido por Venezuela que creció de 9.501 a 30.751 solicitudes. 
 
Este informe nos entrega datos estadísticos generales, pero también por tramos etarios, 
los que son de nuestro interés ya que esta investigación tiene como foco al sujeto adolescente, 
por lo tanto, se deben considerar las siguientes estadísticas al respecto: el 44,6% de las personas 
solicitantes de visa entre 2015 y 2016 pertenecen al tramo de edad 15-29 años, lo que 
corresponde a 121.778 personas que potencialmente estarían atravesando la adolescencia en el 
país. Mientras que el otro tramo de edad donde potencialmente se encontrarán adolescentes es el 
de 0-14 años, correspondiente a 26.769 personas, lo que equivale al 9,8% de los solicitantes de 
visa entre 2015 2016 . Estos datos, a pesar de no entregar estadísticas específicas por edad o por 
tramos más precisos, nos ayuda a hacernos una idea del número de adolescentes que ingresan al 
país vía solicitud de visa. 
 
Aquí se muestra que estos tramos etarios tienen gran incidencia, por lo tanto, hay un 
número significativo de personas que están, posiblemente, atravesando la adolescencia 
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actualmente en el país, en conjunto tanto de las problemáticas y cambios vitales propios de ella, 
como de los cambios del proceso migratorio como tal. 
 
De todas maneras, primero se debe explicar el fenómeno migratorio y cómo se asocia a la 
discriminación, ya que una de las problemáticas que se ven realzadas por estos movimientos de 
personas es, precisamente, los actos discriminatorios 
 
 
 5.2 Migración y discriminación 
 
Al dejar su país, los migrantes deben enfrentar cambios en la mayoría de los aspectos de 
su vida, desde su hogar, lo que comen, las relaciones sociales y familiares, su trabajo o escuela, y 
en ocasiones, el idioma. “La migración es un cambio amplio y complejo. Se puede decir 
entonces que la migración es una situación de cambio vital” (Belliard, 2015). Por su parte, se 
entenderá el concepto de discriminación racial como la señala la Convención Internacional sobre 
la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial (ICERD) (1969), la cual Chile 
ratifica en 1971, donde se plantea que:  
 
“discriminación racial” denotará toda distinción, exclusión, restricción o 
preferencia basada en motivos de raza, color, linaje u origen nacional o étnico que 
tenga por objeto o por resultado anular o menoscabar el reconocimiento, goce o 
ejercicio, en condiciones de igualdad, de los derechos humanos y libertades 
fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural o en cualquier 
otra esfera de la vida pública. 
 
El fenómeno migratorio no es algo nuevo para Chile. Ya en otras ocasiones el país se ha 
visto enfrentado a entradas de grandes masas de personas de distinta procedencia, quienes ven al 
país como un lugar que entrega oportunidades que su tierra no les puede dar. Anteriormente este 
siglo tuvo otros grandes movimientos migratorios hacia Chile, desde Argentina y Perú, siendo el 
más destacado, el de los peruanos, quienes, como menciona Iskra Pavez (2012), comienzan a 
formar comunidades dentro del país, especialmente en la capital. Para el Censo del 2002 
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representan el 21% de la población sudamericana extranjera, luego de los argentinos que son el 
26%. Por lo tanto, que se destaque tanto su llegada por sobre la de los argentinos tiene que ver 
más bien con el aspecto físico cercano a lo indígena de esta población, lo cual luego veremos que 
para el chileno es una cualidad que no considera propia, por lo tanto, es rechazada y quienes la 
portan no son reconocidos como un igual. Pavez en torno a los números menciona que “a pesar 
de que las cifras de la migración peruana en Chile no son espectaculares, su presencia ha 
impactado enormemente en los medios de comunicación” (2012), dando más tarde a entender en 
el mismo escrito, que son estos rasgos indígenas los que producen el impacto en la sociedad 
chilena, y por los cuales son discriminados. 
 
5.3 Políticas públicas  
 
Estos movimientos de personas hacia Chile ocurren luego de la vuelta a la democracia en 
los años 90, donde el país es promulgado hacia el resto del mundo como exitoso económica y 
políticamente, siendo percibido como un lugar seguro y de gran cercanía para quienes, por 
motivos económicos o políticos, tengan que dejar su país de origen (Tijoux & Córdova, 2015). 
Por esta razón, el Estado ha tenido que crear las políticas públicas pertinentes para administrar 
estos movimientos y asegurar los derechos de las personas que desean integrarse a la sociedad 
chilena, lo que implica la satisfacción de sus necesidades básicas, lo que va en coincidencia con 
el segundo punto del Artículo 2 de la Convención de las Naciones Unidas mencionada 
anteriormente, el cual promulga que: 
 
Los Estados partes tomarán, cuando las circunstancias lo aconsejen, medidas 
especiales y concretas, en las esferas social, económica, cultural y en otras 
esferas, para asegurar el adecuado desenvolvimiento y protección de ciertos 
grupos raciales o de personas pertenecientes a estos grupos, con el fin de 
garantizar en condiciones de igualdad el pleno disfrute por dichas personas de los 
derechos humanos y de las libertades fundamentales. 
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El Estado chileno en el marco del programa “Elige vivir sano” en cuanto a estrategias 
nacionales de salud para la década de 2011 a 2020, incluye un apartado llamado “Inequidades y 
otros grupos”, donde se consideran personas inmigrantes, personas en situación de calle y 
personas privadas de libertad, los que son considerados grupos vulnerables e invisibilizados por 
sus diversas características. (2011). Una de las cosas que este apartado asume es que los 
inmigrantes son parte de un grupo vulnerable e invisibilizado, pero no todos los inmigrantes son 
discriminados como lo puede ser uno con marcas corporales como las características indígenas o 
el color de piel oscuro. Además, es una acción muy incipiente considerando que esto ya era 
visible a principios de siglo XXI, por lo que el Estado ya debiese estar mucho más avanzado en 
esta materia. Esto cobra mayor importancia al considerar que el Estado, al igual que el espejo del 
que habla Lacan, no es una figura neutra; tiene una intención, está en desigualdad y ejerce poder 
sobre la figura del inmigrante afrodescendiente o indígena, predetermina el reconocimiento sobre 
estos, de tal manera que describirlos como grupo vulnerable e invisibilizado obviando que 
existen otros inmigrantes no ayuda a que se supere esa desigualdad y prospere el reconocimiento. 
 
Es recién en 2017 que encontramos una acción más completa, este es el Primer Plan 
Nacional de Derechos Humanos, elaborado por la subsecretaría de Derechos Humanos, junto a 
Ministerios y Servicios asociados, durante el fin del segundo mandato de la presidenta Bachelet, 
dejando así, un plan de priorizaciones sectoriales e intersectoriales para los siguientes cuatro 
años, es decir, desde 2018 a 2021. (2017) Entre los planes encontramos una sección dedicada a 
personas migrantes y refugiadas, el cual tiene como objetivo “respetar, proteger y garantizar los 
derechos humanos de las personas migrantes y refugiadas en condiciones de igualdad y no 
discriminación” (2017). Aquí se dedica un apartado especial para ellos, sin atribuirles la 
condición de invisibilización y de población vulnerable, pero asumiendo y reconociendo que se 
deben garantizar los derechos humanos de toda persona que pase a formar parte de la sociedad 
chilena, pudiendo estar o no en situación de déficit. En este se mencionan diferentes metas a 
lograr mediante acciones concretas, las cuales son: adecuar la normativa relativa a las personas 
migrantes y refugiadas acorde a los estándares internacionales; promover la no discriminación de 
las personas migrantes y refugiadas; implementar políticas, planes y programas que aseguren el 
acceso de personas migrantes a prestaciones sociales y fortalecer el asilo de calidad y la 
integración local de solicitantes de la condición de refugiado. 
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Anterior a estas políticas públicas, no había medida encargada de dialogar sobre estos 
temas, así que a pesar de que estas representan acciones concretas en el quehacer de la política 
chilena, cabe destacar que son acciones muy recientes con relación al inicio del flujo migratorio 
latinoamericano hacia el país. Como se revisó anteriormente, Chile se adhiere a la convención de 
las Naciones Unidas en esta materia en el año 1971, y es luego de los años 90’ que comienza con 
mayor fuerza el flujo de personas hacia el país, fenómeno que no le es indiferente a la sociedad 
chilena, existiendo ya discriminación hacia la comunidad peruana, por ejemplo, como lo ilustra 
Pavez (2012) en su trabajo etnográfico con niños y niñas peruanos, unas de las formas en que son 
discriminados en el ámbito escolar es: cuando profesoras y profesores interpretan erróneamente 
las diferencias curriculares o lingüísticas (…) de un modo “atrasado” y problemático para el 
desarrollo de la clase, lo que demuestra la falta de un enfoque intercultural.” (p. 14), o también 
cuando: “En algunas ocasiones, las niñas y niños inmigrantes se enfrentan a la imposibilidad de 
ingresar al sistema formal de educación, porque ciertos funcionarios y directivos simplemente les 
niegan la matrícula como una forma de discriminación”, donde Pavez también destaca que se 
suele ignorar la diversidad cultural que estos individuos pueden aportar al establecimiento y a la 
sociedad en general. 
 
Por lo tanto, las acciones destinadas a tratar este problema de forma concreta desde 2018 
en adelante, parecen muy desfasadas teniendo en cuenta el comienzo de la migración hacia el 
país y el problema discriminatorio ya presente. 
 
5.4 La “raza” negra 
 
El Estado, como vimos, intenta asegurar los derechos de los inmigrantes, fomentando la 
no discriminación por parte de las instituciones. Pero, también se comienza a visibilizar la 
discriminación desde la propia sociedad chilena y sus integrantes, siendo la “raza negra” de estas 
personas que llegan una característica que al parecer los hace discriminables, ya que nunca han 




La información que brinda este símbolo, es decir, “ser negrito” se construye como una 
categoría fuera de la norma de los tonos de piel, y de raza en Chile. A nivel histórico, si bien 
hubo presencia de raza africana en los siglos posteriores a la conquista española, para el siglo 
XIX no había presencia de este grupo étnico en el país. (Suárez, 2010)  
 
Actualmente no se tiene una cifra oficial de los afrodescendientes residiendo en Chile, 
pero según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (2017), se estima 
un total de 130 millones de afrodescendientes viviendo en América Latina para el 2015, lo que 
representa el 21,1% del total de la población, y está constituida principalmente por descendientes 
de africanos que fueron esclavizados en la región por casi 400 años, quienes fueron deportados 
desde África en un proceso de trata de personas, principalmente por los intereses económicos de 
las metrópolis coloniales, quienes demandaban mano de obra forzosa para actividades como la 
explotación de recursos naturales, agricultura, trabajos manuales y domésticos luego de la baja 
demográfica de las poblaciones indígenas. También es posible destacar al respecto que la 
población africana y/o afrodescendiente en Haití constituye el 95% de su demografía (2015), por 
lo que es pertinente afirmar de manera objetiva que ha habido un aumento de sujetos 
afrodescendientes participando de la sociedad chilena y recorriendo sus calles, ya que son uno de 
los países con mayor crecimiento en la inmigración hacia Chile.  
 
Como resultado de la creación de los Estados nación se consolidan y reproducen las 
desigualdades hacia la población afrodescendiente, por lo que siguen padeciendo de un racismo y 
discriminación estructural que actualmente se manifiesta en distintos ámbitos del desarrollo, ya 
sea salud, educación y empleo. (2017) Pero si bien por el momento no se ha logrado incluir 
preguntas para identificar a las personas afrodescendientes en el sistema nacional de estadísticas, 
las experiencias recientes van a permitir poco a poco ir definiendo cómo se debe abordar esta 
inclusión, y como se menciona en el documento de la CEPAL (2017): 
 
El panorama se está complejizando por las actuales corrientes migratorias de 
afrodescendientes provenientes de otros países de la región, tal como Colombia, 
Haití, Perú y Venezuela (República Bolivariana de), que hará necesario un debate 
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para arribar a consensos que favorezcan la inclusión de todos y todas las personas 
afrodescendientes que residen en el país. (p. 50) 
 
De todas maneras, es importante destacar que según el último reporte de extranjeros en 
Chile (2017) la población inmigrante para diciembre del 2017 representa un 6% de la población, 
lo cual indica una gran brecha comparada con países desarrollados como Suiza, donde el 
porcentaje llega a 28%, en Australia un 27%, Nueva Zelanda un 22%, Alemania un 12% y 
Estados Unidos un 13%.  
 
Pero a pesar de la baja tasa de inmigración en Chile en comparación con estos otros 
países, pareciera ser más sorprendente la presencia de estos. En los últimos años se ha podido ver 
cómo en diferentes plataformas comunicacionales se exhiben diversos hechos referentes a la 
discriminación de esta población, solo por su fisonomía física. Para ejemplificar esta idea se 
expondrán ciertos ejemplos recientes que ilustran este comportamiento discriminatorio racial. 
Por ejemplo, el 22 de diciembre del 2017 el diario online El Mostrador comenta la situación de 
dos empleados que estaban sentados fuera de un mall en Lo Barnechea, Santiago: 
 
Un guardia se les acercó y les pidió que se fueran para "no tener problemas". El 
episodio fue visto por un matrimonio que se encontraba en un café, que, al 
intentar estampar un reclamo formal, se encontró con la versión de un encargado 
de seguridad, quien aseguró que hubo reclamos de clientes contra la presencia de 
"personas de raza negra" y que sólo cumplían "órdenes superiores".  
 
Este hecho deja en claro que los reclamos hechos en contra de estos ciudadanos haitianos 
nada tenían que ver con sus acciones, ya que solo se encontraban conversando entre ellos, sino 
que ante la imagen de personas de “raza negra” ocupando espacios que, según estas personas, no 
les corresponden. Otro ejemplo de esto surge de un relato publicado originalmente en el diario 
online El Quilicurano (2017), donde un ciudadano haitiano, luego de un día de trabajo en la 
construcción, tomó la determinación de ocupar un asiento en el metro de Santiago donde 
posteriormente se quedó dormido. Es despertado de golpe por alguien que lo insulta con la 
siguiente frase: “Oye, negro de mierda, da el asiento. Si querí descansar, ándate a tu país. Acaso 
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robar te tiene cansado, maleducado”. Ante esto se levanta y le da el asiento a la señora quien lo 
pedía, la cual se sienta sin decir nada. Ante esto se suman otros comentarios de otras personas 
tales como: Es por eso que hay que echarlos, por barzas”, “Nos roban la pega y los asientos en el 
metro”. Claramente ante un ciudadano chileno o alguien a quien “no se le notara” su condición 
de inmigrante no se habría actuado de tal manera, pero al parecer la imagen de una persona negra 
parece disrumpir con más fuerza en el cotidiano del ciudadano chileno. Por lo tanto, no es la 
condición de extranjero en sí, sino los imaginarios respecto a ciertas características de ciertos 
extranjeros, y que en este caso se trataría del color de piel como marca. 
 
Esta marca corporal les ha hecho adquirir notoriedad dentro de la cotidianidad chilena, lo 
que los ha hecho objeto de estereotipos, prejuicios e ideas imaginarias que lo posicionan en un 
nivel inferior respecto al habitante de Chile. Tijoux y Díaz, en un estudio entre la psicología y la 
filosofía, proponen que los hombres y mujeres que llegan al país en búsqueda de mejorar su 
calidad de vida y dar sustento a sus familias, han devenido como la nueva barbarie para la 
sociedad chilena, siendo considerados como amenaza a la topología identitaria y las rutinas del 
orden nacional, razón por la cual son objeto de racismo y xenofobia. (2014). Por lo tanto, el 
impacto causado no tan solo tiene que ver con la calidad de persona extranjera, sino con el color 
de piel que carga inevitablemente, aquella marca visible fuera de la norma identitaria de lo que 
supuestamente es ser chileno. Fanon (1952) destaca el peso de esta marca en el siguiente pasaje: 
 
El judío deja de ser amado a partir del momento en el que se le reconoce. Pero 
conmigo todo adopta un nuevo rostro. Estoy sobredeterminado desde el exterior. 
No se me da ninguna oportunidad. No soy el esclavo de «la idea» que los otros 
tienen de mí, sino de mi apariencia. (p.115) 
 
5.5 Revisión histórica 
 
Este fenómeno discriminatorio de la raza como marca (racismo) nos invita a una revisión 
histórica para su mejor comprensión, ya que se entenderá a la sociedad chilena contemporánea 
como atravesada por la colonización llevada a cabo por los europeos en todo el mundo. Esta 
15 
conquista “representó una gigantesca desposesión de los indios de América, que pierden todas 
sus tierras y sus recursos naturales a beneficio de los colonos” (Amin, 2009). Por lo tanto, se 
entiende que “el colonialismo no es una relación de intercambio, sino una relación de sumisión y 
dominación que tiene su paroxismo en la relación amo-esclavo” (Tijoux & Diaz (2014). Gracias 
a esto, todo tipo de humillaciones, explotaciones, mutilaciones, violaciones, torturas y asesinatos 
se llevan a cabo en nombre de la civilización occidental, la cual se convierte en un problema 
tanto como ideología como práctica, ya que en nada se acerca a la idea de dignidad humana que 
debe entregar la civilización (Tijoux & Diaz, 2014). Efecto de esta sobreexplotación y 
desposesión exageradas fue que los indios fueron exterminados casi por completo, como se vio 
con los indios norteamericanos, pero lejos de terminar ahí, estas prácticas son relevadas con la 
trata de negros desde África, lo cual retrasó medio milenio el progreso del continente debido a la 
desposesión y la prohibición de la industrialización dictada por las administraciones coloniales, 
lo que mermó en todo sentido la capacidad de producción independiente de estas regiones, 
“desarrollando el subdesarrollo” de Asia y África en los siglos XIX y XX. (Amin, 2009) 
 
Tijoux (2014) se refiere al racismo como la herencia colonial dada en la diferencia que se 
construyó entre negros y blancos en esta época y considera que la idea de superioridad referente 
proviene de este período dado entre principios del siglo XVII y principios del siglo XIX, y 
plantea que: 
 
En términos generales lo blanco es referencia nacional versus lo negro, que 
produce la construcción estereotipada del inmigrante como un imaginario de la 
herencia colonial y de la diferencia dada en la constitución del Estado-nación, que 
buscó el progreso europeo excluyendo al indio y al negro para construir un sí 
mismo blanco. (p. 1) 
 
Esta idea del dominado se puede ver en la antigua práctica de la esclavitud de las 
personas de “raza negra” a lo largo de la historia de Europa, práctica que se consideraba como 
derecho para las personas de alto estatus social, quienes los adquirían como parte de su 
propiedad, valorándose en cuanto a su calidad como fuerza de trabajo. Por lo tanto, los 
colonizadores llegaron con esas ideas como parte inherente de su cultura, lo que deja huella en la 
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conformación del Estado-nación incipiente en cuanto a su valoración de las personas de “raza 
negra”. 
 
Ya para referirnos al contexto chileno-latinoamericano, será relevante la obra de Sonia 
Montecino, la cual a partir de sus estudios antropológicos hace una interpretación literaria ligada 
a teorías de género del contexto de la época colonial, donde expresa que con la llegada de los 
conquistadores hispanos se produjo el nacimiento de la figura del mestizo latinoamericano, y con 
él, su cultura. Pero el niño producto de esta relación español-indígena no solo es mestizo, sino 
que también es huacho (nombre que se le da a los hijos abandonados por sus padres), ya que el 
español poseía una cultura monogámica que no consideraba la idea de hijos en la ilegitimidad, 
por lo que desistió de ejercer su papel de padre (1991). 
 
Así se funda el drama identitario del bastardo, quien “buscará su legitimidad en lo 
heroico” (1991).  El mestizo para Montecino se identificaría con la figura del español, de la parte 
dominante de este padre heroico y conquistador, para no identificarse con la parte patética e 
inútil de este padre ausente. Esto crearía a nivel imaginario social una diferencia del mestizo, 
quien se posiciona en un lugar heroico; con el indígena y el negro,] quienes son posicionados en 
el lugar del dominado, y por lo tanto, inferior (1991). 
 
Para Foucault (1976), la legitimidad de lo heroico recae en el discurso histórico generado 
por los historiadores: 
 
Ese registro permanente de la historia que practican los redactores de anales 
también sirve para fortalecer el poder (…) muestra que lo que hacen los soberanos 
y los reyes nunca es vano (…). La historia es el discurso del poder, el discurso de 
las obligaciones mediante las cuales el poder somete; es también, el discurso del 
fulgor por medio del cual el poder fascina, aterroriza, inmoviliza” (p.69-70) 
 
A la luz de estos registros históricos y su función de perpetuación de la soberanía, es que 
hace sentido pensar que los huachos latinoamericanos adoptaran al conquistador español como 
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figura a la cual identificarse, ya que los pone en una posición favorable en las relaciones de 
poder. 
 
A partir de la historia de la soberanía es que surge lo que Foucault llama la “contra-
historia de la lucha de razas”, la cual fractura la continuidad de la gloria, haciendo patente que el 
poder mantiene en la sombra a una parte del cuerpo social que fue injusta y cuidadosamente 
enmascarada e ignorada para evitar poner en evidencia que el poder, los poderosos, los reyes y 
las leyes fueron producto del azar y la injusticia de las batallas; y su finalidad es reivindicar los 
derechos de este grupo invisibilizado. (1976) 
 
Ante la pregunta de la liberación como temática muy presente en el siglo XVIII, Foucault 
(1975) plantea que “desde el momento en que el poder ha producido este efecto, en la línea 
misma de sus conquistas, emerge inevitablemente la reivindicación del cuerpo contra el poder” 
(p. 104). El racismo que surgirá a partir de este discurso de reivindicación será uno que ya no se 
caracterizará por sus batallas, sus invasiones o saqueos, sino que en palabras del autor (1976): 
“será reemplazado por el tema biológico, posevolucionista, de la lucha por la vida. Ya no en 
sentido bélico, sino lucha en el sentido biológico: diferenciación de las especies, selección del 
más fuerte, mantenimiento de las razas mejor adaptadas, etcétera” (p.80) Idea ante la cual 
Foucault pone como ejemplo el racismo de Estado vivido en el Holocausto con Hitler, donde se 
aboga por estas ideas de superioridad racial de las personas arias por sobre los negros. 
 
La idea de una raza superior a la otra se basa en ideas biologicistas. El sentido biológico 
sobre la idea del reconocimiento aboga por características que pueden ser observables y que 
hacen que unos individuos se agrupen socialmente con otros, pero para Lacan estas 
características no serán las primarias para que se lleve a cabo el reconocimiento, ya que 
anteriormente deben existir operaciones psíquicas inconscientes sobre la imagen del otro. El 
adolescente, que anteriormente fue una cría humana que atravesó el estadio del espejo, actualiza 
estas identificaciones en esta etapa, pero ya con un grupo social externo a la familia donde 
además trata de diferenciarse de esta, cabe entonces preguntarse: dadas las dificultades del 
proceso de reconocimiento al interior de las sociedades latinoamericanas respecto de los 
afrodescendientes ¿Cómo se ven afectadas esas identificaciones que realiza el sujeto adolescente 
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afrodescendiente que están suscritas al reconocimiento del otro? Esta pregunta nos conduce a 
delimitar nuestro siguiente objeto de estudio: la adolescencia. 
 
5.6 Particularidades de la adolescencia 
 
Volviendo al Chile de hoy en día y el fenómeno de inmigración, es que se aprecia una 
problemática particular con el sujeto adolescente inmigrante afrodescendiente, que es lo que este 
seminario pretende trabajar. Esto puesto que los cambios que ocurren en la adolescencia 
delimitan los procesos de subjetivación que acontecen, debiendo considerar también en este caso 
el no reconocimiento y discriminación a causa de la “raza”. 
 
Habiendo ya explicado el asunto discriminatorio racial, se necesita ahora comprender el 
proceso adolescente y sus particularidades. Como primer acercamiento se presentará lo que la 
Organización Mundial de la Salud (2015) entenderá por adolescencia, definiéndose como: 
 
El periodo de crecimiento y desarrollo humano que se produce después de la 
niñez y antes de la edad adulta, entre los 10 y los 19 años. Se trata de una de las 
etapas de transición más importantes en la vida del ser humano, que se caracteriza 
por un ritmo acelerado de crecimiento y de cambios. (…) Es un periodo de 
preparación para la edad adulta durante el cual se producen varias experiencias de 
desarrollo de suma importancia. 
 
Además de las características biológicas de desarrollo físico y sexual asociado a la 
función hormonal, la OMS (2015) destaca: el desarrollo hacia la vida adulta independiente social 
y económicamente, la capacidad de razonamiento abstracto y desarrollo identitario. También 
haciendo énfasis en la responsabilidad que tienen los padres, miembros de la comunidad, 
proveedores de servicios e instituciones sociales de promover el desarrollo y adaptación de los 
adolescentes para su óptima transición hacia la vida adulta, teniendo en cuenta todas las 
dificultades que enfrentan. 
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Se considera de particular importancia la situación de los adolescentes migrantes, ya que 
no solo viven los cambios sociales y los de su propia imagen corporal, cambios que son 
inherentes a la etapa vital en la que se encuentran, sino que también las pérdidas asociadas al 
proceso migratorio como tal. Ya que “acontecimientos que implican cambios importantes en la 
vida de un individuo, como el de la migración, pueden convertirse en factores desencadenantes 
de amenazas al sentimiento de identidad” (Grinberg, L & Grinberg, R, 1982) 
 
En esta etapa del desarrollo y cambios vivida por el adolescente, que van en función del 
proceso identitario, el grupo social se torna de suma importancia, siendo clave en el proceso de 
diferenciación ya que le entrega identidad social y de pertenencia. Elementos que son de gran 
interés para el sujeto adolescente (Greco, Simonotto, Castro, Alvarado, Piccone, Bousture & 
Passalacqua, 2014). Estos le entregan el reconocimiento social que necesita por fuera de la 
familia, por lo que es un grupo necesario para la transición hacia la individuación de 
características adultas. (Greco, et. al. 2014) 
 
El filósofo y psicólogo Axel Honneth (1997) respecto al reconocimiento expone que: 
 
Un sujeto deviene siempre en la medida que se sabe reconocido por otro en 
determinadas de sus facultades y cualidades, y por ello reconciliado con éste: al 
mismo tiempo llega a conocer partes de su irremplazable identidad y, con ello, a 
contraponerse al otro en tanto que un particular. (p. 28) 
 
Para comprender mejor el proceso adolescente como tal y por qué es fundamental el 
reconocimiento de los grupos sociales fuera de la familia es que tomaremos los postulados de 
Aberastury y Knobel (2006) en la obra titulada “La adolescencia normal”, donde consideran que: 
“abstraer la adolescencia del continuum que es el proceso evolutivo y estudiarla tan sólo como 
una etapa preparatoria para la madurez, significa para mí un adultomorfismo que es necesario 
superar” (31-32) Y es que la adolescencia, más que una etapa, la consideran como un proceso y 
desarrollo fundamental para la estabilización de la personalidad, y debe comprenderse la 
magnitud de los cambios inherentes a esta para entender cómo se obtiene el objetivo final de 
establecer su identidad. Para esto primero hay que saber que en la adolescencia se configura una 
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entidad que no será considerada patológica, denominado “síndrome normal de la adolescencia” 
ya que serán comportamientos que sólo en este caso no entrarán en la categoría de “anormales”. 
En primera instancia se dice que el adolescente realiza tres duelos fundamentales: por el cuerpo 
infantil perdido, lo que implica los cambios biológicos al entrar en la pubertad tanto en hombres 
como en mujeres, los cuales son vividos como impuestos ya que el individuo no tiene control 
sobre esos cambios en el organismo; por el rol y la identidad infantiles, el cual compromete la 
dependencia vivida en la infancia para pasar a adquirir y aceptar nuevas responsabilidades; y el 
duelo por los padres de la infancia, los cuales hasta el momento significaron refugio y protección 
a la que recurrir y retener en la personalidad. Estos duelos representan pérdidas en la 
personalidad que se había formado hasta el momento y que van a determinar la expresión de la 
“normal anormalidad” del adolescente, pero no toda la realidad cabe sobre circunstancias 
exteriores, ya que psíquicamente  se recurre a manejos psicopáticos de actuar caracterizados por 
la falta de conceptualidad lógica, pero sólo por cortos períodos de tiempo, a diferencia del 
psicópata, quien persiste en este modo de conducta intensamente. (p. 12-13)  
 
 Son estos cambios los que harán que deba recurrir a la búsqueda de seguridad y 
estabilidad en grupos distintos al familiar, ya que el familiar hasta el momento significó una 
identidad infantil que se está perdiendo, al respecto los autores comentan que:  
 
“(...) en su búsqueda de la identidad adolescente, el individuo, en esa etapa de la 
vida, recurre como comportamiento defensivo a la búsqueda de uniformidad, que 
puede brindar seguridad y estima personal (...) En el grupo el individuo 
adolescente encuentra un reforzamiento muy necesario para los aspectos 
cambiantes del yo que se producen en este período de la vida. (...) Se transfiere al 
grupo gran parte de la dependencia que anteriormente se mantenía con la 
estructura familiar y con los padres en especial. (...) El grupo resulta útil para 
disociaciones, proyecciones e identificaciones que siguen ocurriendo en el 




Por lo tanto, se puede decir que el adolescente necesita de la presencia de un otro que lo 
reconozca, que le entregue sentido, para poder transicionar hacia una identidad adulta definida, 
deviniendo sujeto. Esto será visto con mayor profundidad más adelante cuando sea necesario 
hablar del sujeto adolescente en la teoría psicoanalítica. Pero considerando lo revisado hasta el 
momento: 
¿Qué es lo que ocurre entonces con el adolescente inmigrante afrodescendiente y el 
bagaje cultural que carga consigo? 
 
Pues en la migración pueden surgir actitudes negativas y de rechazo que entorpezcan este 
proceso, llevándolo a ser marginado por los demás o a la automarginación, lo que puede 
desarrollar en potentes sentimientos de desamparo tanto por las pérdidas psicológicas como 
sociales que involucra. (Greco, et. al 2014) Esto también lo desarrolla la teoría del espejo de 
Lacan ya que si la cría humana no es reconocida como igual, no se podrán generar lazos de 
mayor profundidad 
 
¿Qué pasa entonces a nivel del aparato psíquico del adolescente, teniendo en cuenta el 
contexto migratorio en el que se encuentra y el color de piel que trae como marca corporal? Y 
más aún, ¿Cómo permite la sociedad chilena su reconocimiento en este núcleo social y cultural 














  6. Marco teórico 
 
Luego del recorrido histórico, tanto en el contexto mundial como nacional realizado en el 
apartado anterior, en conjunto con la definición de conceptos relevantes para la problemática del 
adolescente inmigrante afrodescendiente residente en Chile visto desde las diversas disciplinas 
de las ciencias sociales, es que queda por definir y revisar los aportes que la teoría psicoanalítica 
puede hacer respecto a la imagen, el reconocimiento y la identificación, siendo estos los 
conceptos fundamentales que tomaremos desde ella. 
 
6.1 Sociedad y masas en la obra freudiana 
 
En primera instancia se tendrá en cuenta la obra freudiana “Tótem y Tabú” de 1913, la 
cual será necesaria para vislumbrar cómo Sigmund Freud entendió el funcionamiento de las 
sociedades actuales considerando las problemáticas neuróticas en psicoanálisis. En este texto se 
explica lo que significa el totemismo desde la historia de los pueblos primitivos originarios y 
cómo este tiene relación con la prohibición del incesto, es decir, el no poder relacionarse 
sexualmente con mujeres que pertenecen al mismo tótem, en otras palabras: la ley de la 
exogamia, la cual incluso llega a reemplazar el lazo consanguíneo verdadero en pos de conservar 
la naturaleza de las relaciones sociales que designa el tótem. Este es psicoanalíticamente el 
complejo central de la neurosis, ya que el primer objeto de amor que se tiene es de naturaleza 
incestuosa. Una violación de esta categoría es castigada con gran severidad por los salvajes, de 
igual manera que lo es consumir la carne del animal totémico con el cual la tribu se identifica. 
 
Freud también  explica lo que la teoría darwiniana dice respecto al estado primitivo de la 
sociedad, la cual supone la existencia de un padre violento que reserva todas las mujeres para sí 
mismo y que paulatinamente va expulsando a los hijos varones que comienzan a llegar a edad 
adulta ya que le pueden quitar este privilegio. En base a esto y a la fiesta de la comida totémica 
es que se supone que los hermanos expulsados pusieron fin a la horda dominada por el padre, 
asesinando y devorando su cuerpo, identificándose así con él (ya que también era admirado por 
su poder) y se apropian de tal fuerza envidiable. Las comidas totémicas serían la conmemoración 
23 
de aquel crimen primario que comenzó las organizaciones sociales más amplias, pero que 
también hace surgir la culpa que luego no les permitirá asesinar al animal totémico ni tener 
relaciones endogámicas, lo cual a su vez origina los dos principales tabúes: el parricidio y el 
incesto, tal como Freud (1913) detalla en la siguiente cita: “El banquete totémico, acaso la 
primera fiesta de la humanidad, sería la repetición y celebración recordatoria de aquella hazaña 
memorable y criminal con la cual tuvieron comienzo tantas cosas: las organizaciones sociales, 
las limitaciones éticas y la religión.” (p.144) 
 
Los jóvenes varones, ya adheridos a estas reglas, es que tienen que pasar por pruebas y 
ritos para ser miembros adultos de su tribu, dejando la infancia para poder pasar a llamarse 
hombres. Estos ritos son distintos de tribu en tribu, y si no se cumplen significa un deshonor en 
nombre de esta, lo cual es completamente condenable, por lo que el tabú también puede pasar a 
ponerse en las personas, restringiéndolo a ciertas condiciones que generan una situación vital 
insólita para la persona objeto del tabú, a lo que Freud ejemplifica que:  
 
Así, los adolescentes son tabú durante las ceremonias de iniciación; las mujeres, 
durante la menstruación y un lapso tras el parto; también lo son los recién 
nacidos, los enfermos y, especialmente, los muertos. (...)También forma parte de 
la propiedad más personal, en Australia, el nuevo nombre que un muchacho 
recibe en su ceremonia de iniciación; es tabú y se lo debe mantener en secreto. 
(...) queda sujeto a un tabú lo que por cualquier causa excita horror o es ominoso. 
(p. 32) 
 
Entendiendo que todo esto se pone en juego en el proceso de construcción de una 
sociedad es que vuelve a resonar el tema de la discriminación de sujetos inmigrantes en el Chile 
actual. Es entonces que podemos hablar  del sentido de pertenencia que tienen los miembros de 
la sociedad chilena como adheridos a su cultura propia y el sentimiento de grupo (tribu) que se 
genera al ser parte de esta. Este sentimiento se intensifica cuando llegan miembros de una tribu 
“extranjera” a gozar de lo que significa el “ser chileno”, sin haber pasado por los ritos necesarios 
para ser un miembro considerado del mismo nivel que el resto, que conoce las costumbres para 
vivir en armonía con los demás miembros de la tribu, sin sufrir la culpa de haber asesinado al 
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padre de la horda, y por lo tanto, sin haber pagado el sacrificio y precio simbólico que se requiere 
para estar inscrito en esta cultura, por lo cual en compensación se le asignan características e 
ideas imaginarias con respecto a ellos y su cultura, nacidas de los traumas que existen desde la 
génesis de nuestra sociedad y conformación del estado nación, los cuales los sitúan en un lugar 
de inferioridad con respecto al “nosotros” o el “ser chileno”. Pero hay que tener el cuenta que 
este “ser chileno” también es una fantasía, un imaginario; y lo traumático no es la calidad de 
extranjero o afrodescendiente en sí, sino las ideas imaginarias que hay en torno a esas 
características. Puesto que también existen otros miembros extraños a la tribu pero que sus 
características y las ideas imaginarias que se tienen de ellas no los posicionan de esta forma, sino 
que llegan incluso a ser enaltecidos. Véase por ejemplo la llegada de un europeo, que como ya 
vimos, están posicionados imaginariamente, desde la época colonial en latinoamérica, en un 
lugar heroico y superior.  
 
Este “ser chileno” que la sociedad adopta como identidad conjunta la transforma en una 
masa, la cual se comporta de manera particular según Freud, lo cual detalla en “Psicología de las 
masas y análisis del yo” (1921). En esta menciona lo difícil que es separar la psicología 
individual de la psicología social, por más que parezca en un principio que son 
fundamentalmente diferentes. Con esto refiere a que es casi imposible que el individuo pueda 
prescindir de las relaciones con sus semejantes, por lo que no se puede percibir como aislado 
aunque estemos hablando de psicología individual ya que “en la vida anímica del individuo, el 
otro cuenta, con total regularidad, como modelo, como objeto, como auxiliar y como enemigo” 
(p. 67). Por lo tanto, los individuos ejercen influencia simultánea y constante entre ellos, 
considerados por la psicología colectiva como elementos de una multitud humana que en ciertos 
momentos se organiza en una masa o colectividad de acuerdo a un fin.  
 
Esto podría explicar, desde un sentido diferente al histórico, el por qué este “otro” 
inmigrante es rechazado y discriminado muchas veces de la forma en que lo es, puesto que llega 
al país en falta, es decir, con la necesidad de completud imaginaria de parte de la sociedad a la 
que llegan. Esto no permite que sea visto como modelo, los pone en un lugar “inferior” ya que 
nosotros tenemos eso que necesitan, pero en vez de ser acogidos son discriminados. Es justo esa 
falta la que pone en amenaza eso que es nuestro, a eso es lo que demuestra temor nuestra 
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sociedad cuando se oyen frases como “nos van a quitar el trabajo” o “nos quitan la educación”, a 
esa fantasía canibalística de ser devorados por este otro diferente, despojándonos así de “nuestra 
identidad”, lo que genera una lógica que avala las conductas discriminatorias ya que se está 
defendiendo lo propio de este enemigo o adversario. 
 
Por otra parte, podríamos considerar al individuo inmigrante como un sólo sujeto con sus 
propias problemáticas particulares, pero no podemos ignorar la influencia que la sociedad que lo 
recibe va a ejercer sobre su vida anímica, siguiendo la idea de Freud, especialmente si 
consideramos la lógica racista que, de acuerdo a lo revisado anteriormente, hemos visto que sí 
tiene lugar en el Chile actual, y que acentúa explícitamente esta diferencia del color de piel, de la 
imagen, lo que desconoce a los sujetos afrodescendientes como parte de nuestra sociedad, no 
serían homologables. La sociedad como masa comienza a comportarse de otra forma, ya que al 
tener este elemento racial fundamental que los diferencia de los inmigrantes afrodescendientes, 
surge una característica común que los cohesiona entre sí, por lo que comienza a manifestarse 
como lo que llamaremos multitud. 
 
Frente a las características de la multitud, Freud deja la palabra a Gustavo Le Bon, el cual 
define que uno de los fenómenos que presenta una masa psicológica al transformarse en una 
multitud, es que por muy heterogéneas que sean las características de los individuos que la 
componen, se transforman en una especie de alma colectiva, a lo que Freud agrega que tiene que 
existir algo que enlace a los individuos de la masa unos con otros, lo cual podría ser una 
característica. De esto surgiría el inconsciente social, donde lo heterogéneo se funde en lo 
homogéneo, lo que hace a la multitud muy influenciable y crédula, careciendo de sentido crítico, 
donde los sentimientos son simples y de gran magnitud, por lo que pueden llegar a ser tan 
autoritarias como intolerantes, ya que: “La masa es totalmente conservadora en el fondo, siente 
profunda aversión hacia las novedades y progresos, y una veneración sin límites por la tradición” 
(p. 75). Pero no es cualquier idea la que tiene mayor posibilidad de ser difundida en el alma 
colectiva, sino que  “las mociones afectivas más groseras y simples son las que tienen las 
mayores probabilidades de difundirse de tal modo en una masa” (p. 80). Hace sentido entonces 
que los inmigrantes suponen una novedad no deseada, ya que significan cambios y progreso 
sobre lo tradicional supuestamente inamovible que se ha conservado durante muchos años, 
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incluso desde los orígenes, por lo que se entiende que ideas tan superfluas para la época como lo 
es la superioridad racial tengan cabida en el inconsciente social de la multitud actual, ya que, 
como se revisó históricamente, son ideas imaginarias conservadas a lo largo del tiempo. 
 
6.2 Lacan: imagen y reconocimiento 
 
Lacan por su parte hablará de la estructura de la familia humana, lo cual nos servirá como 
una continuación de lo que habla Freud desde las sociedades, ya que la familia se conforma a 
partir de ésta, y funcionará como ejemplo para explicar la relación del otro como adversario 
mencionada anteriormente, para luego referirnos a lo que plantea en torno al estadio del espejo 
como formador de la función del yo, hablando de la articulación de los conceptos de imagen y 
reconocimiento. 
 
En su texto “La Familia” que data del año 1938, Lacan refiere a la familia en un primer 
enfoque cómo (2009): 
 
“un grupo natural de individuos unidos por una doble relación biológica: la 
generación, que depara los miembros del grupo; las condiciones de ambiente, que 
postulan el desarrollo de los jóvenes y que mantienen al grupo, siempre que los 
adultos progenitores aseguren su función.” (p. 13) 
 
La familia como institución desempeña un papel principal en la transmisión de la cultura 
a quienes la conforman, lo que corresponde a parte de lo que Lacan llama la herencia 
psicológica, la cual se recibe también de otros grupos, pero es la familia la que predomina en la 
educación inicial al respecto. De esta forma instaura una “continuidad psíquica” que se transmite 
de generación en generación, a lo que agrega que: “El artificio de los fundamentos de esta 
continuidad se revela en los conceptos mismos que definen la unidad de descendencia desde el 
tótem hasta el patronímico” (p. 17) Es decir que esta continuidad como algo heredado es algo 
que ya tenía lugar en la sociedad tribal descrita por Freud (1913) cuando se refiere al animal 
totémico y al nombre del padre. 
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Dentro de esta familia hay características biológicas en común por lo que son 
considerados semejantes, pero hay un fenómeno que sucede al que Lacan llama complejo de la 
intrusión, el que aparece al nacimiento de un segundo hijo, cuando el sujeto ve a uno de sus 
semejantes participar a la par de él en las dinámicas familiares, el cual “ocupa, con anterioridad a 
todo conflicto, el lugar del heredero o del usurpador” (p. 44). Lo que Lacan busca explicar a 
continuación es que esta dinámica de celos infantiles representan una identificación mental que 
no tiene que ver con una rivalidad conflictiva, sino que en el reconocimiento de un rival, un otro 
como objeto, con la imago de un semejante como fundamental, por lo que -, entre dos actitudes 
contrapuestas y complementarias”. Cada sujeto se identifica con partes del otro, “la imago del 
otro está ligada a la estructura del propio cuerpo, y más precisamente a sus funciones de relación, 
por una cierta semejanza objetiva” (p. 47-48) 
 
Esto muestra que los datos que surgen del estudio disciplinar de la biología donde se dice 
que lo que une al grupo son características biológicas, como por ejemplo: un determinado grupo 
sanguíneo o color de piel; no son la base a partir de la cual se funda y se reconoce un grupo 
social, la operación es a la inversa, puesto que solo es un discurso que viene a justificar prácticas 
que están asentadas en operaciones psíquicas inconscientes de reconocimiento fundadas en la 
imagen, y que evidentemente van más allá de lo que “se deja ver”. 
 
Ese reconocimiento se funda en la necesidad de sostén de un otro por parte de la cría 
humana. Hay una relación de desigualdad inicial, que se ve superada sólo si ese otro reconoce a 
esa cría humana como un igual. Si reconozco a esa cría como igual a mí estableceremos una 
relación de mutuo respeto y reconocimiento, pero si yo como sujeto con poder no reconozco a 
ese otro, no hay posibilidad de reconocimiento como lo plantea Lacan, del reconocimiento de la 
imagen especular del otro, por lo que tendrá que apartarse o será apartado.  
 
Para explicar esto de mejor manera tenemos lo referente al estadio del espejo, teoría 
realizada por Lacan, donde se destaca el concepto de la mirada del otro y cómo tiene relevancia 
en la constitución yoica del sujeto y en sus posteriores identificaciones. El estadio del espejo es 
es “la relación del Yo con la imagen, en la que se reconoce y aliena” (Aulagnier, 1977, p. 181).  
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En torno a las conceptualizaciones con respecto al Estadio del Espejo, es que Lacan 
aborda las investigaciones realizadas por Baldwin, donde se compara las reacciones de una cría 
de chimpancé y un lactante humano de la misma edad ante un espejo, donde queda en evidencia 
que en el caso de la cría humana se produce gran interés y júbilo ante su propia imagen reflejada; 
caso contrario a la cría de chimpancé, la cual luego de observarse por un tiempo concluye que la 
imagen es ilusoria y no es de utilidad, por lo tanto, deja de interesarse en el espejo. A lo que 
Lacan agrega que: 
 
Este acontecimiento puede producirse, como es sabido desde los trabajos de 
Baldwin, desde la edad de seis meses, y su repetición ha atraído con frecuencia 
nuestra meditación ante el espectáculo impresionante de un lactante ante el 
espejo, que no tiene todavía dominio de la marcha, ni siquiera de la postura en 
pie. (p. 99) 
 
Esta sensación de júbilo tendría como causa el poder reconocerse a sí mismo en aquel 
espejo, pero incluso antes que eso, el infante experimenta una sensación de control sobre aquella 
imagen gestáltica, la cual es completa, representa una totalidad y reacciona a los movimiento que 
él realiza. Todo esto a pesar de que el lactante aún no tiene la capacidad motriz suficiente como 
para mantenerse siquiera de pie, por lo que este control sería una ilusión imaginaria dentro del 
espejo, ya que realmente esta capacidad se encuentra en falta. Para Lacan esto supone una matriz 
para las identificaciones secundarias del sujeto, como menciona a continuación: 
 
El hecho de que su imagen especular sea asumida jubilosamente por el ser sumido 
todavía en la impotencia motriz y la dependencia de la lactancia que es el 
hombrecito en ese estadio infans, nos parecerá por lo tanto que manifiesta, en una 
situación ejemplar, la matriz simbólica en la que el yo [je] se precipita en una 
forma primordial, antes de objetivarse en la dialéctica de la identificación con el 




Son las identificaciones secundarias que el infante ya hace en una dialéctica con un otro y 
su propia imagen las que se actualizarán en el proceso adolescente, por lo que se vuelve a 
necesitar aquel reconocimiento por parte del otro, el cual cobra vital importancia, especialmente 
de parte de los pares semejantes: 
 
El Yo necesita siempre reconocimiento que le asegure la permanencia de su 
imagen, (…)sobre todo en el tiempo de la adolescencia, (…) durante la profunda 
metamorfosis libidinal en el que la lógica del espejo marca un antes y un después 
en la constitución de un saber que se tiene un cuerpo, una Imago unificada, no ya 
del niño que fuera sino de adolescente, en un nuevo y tumultuoso despertar de la 
sexualidad.” (Piccini Vega, M., Barrionuevo, J. y Vega, V. , 2007) 
 
Este encuentro con el espejo sólo será otorgado de sentido si luego va a la mirada que hay 
detrás de él, la mirada de la madre que le confirma la belleza de su imagen reflejada, la cual es 
experimentada con júbilo, para luego volver al espejo y su reflejo imaginario. Esta es la 
experiencia especular, que va a instaurar el registro imaginario del que habla Lacan y la cual 
abarca tres momentos: el primer momento en que surge una imagen en el espejo que la psique 
puede reconocer como propia; la desviación hacia la mirada de la madre en la cual se lee que 
aquella imagen es objeto de su amor; y por último, se retorna la mirada hacia la propia imagen, la 
cual estará unida a lo que percibió de la mirada materna, desde ese momento.  (Aulagnier, 1977): 
 
Esta unión es la que instaura el registro imaginario y designa el momento en que 
entra en escena lo que preanuncia al Yo: momento en que se opera una suma entre 
la imagen especular y el enunciado identificatorio que el Otro, en un primer 
momento, pronuncia sobre ella. (p. 181) 
 
 El niño por lo tanto encuentra lo que la mirada del Otro le devuelve, lo que le indica 
quién es, siendo designado y reconocido por el Otro, lo que constituirá una referencia especular 
que se va a convertir en un punto de anclaje para las siguientes identificaciones. Pero en la 
experiencia quedará demostrado que “el sujeto le demanda a la imagen algo que ella no puede 
darle: ser para él mismo una referencia autónoma e independiente de la manera en que es visto 
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por la mirada de los otros.” (p.182) Tiene que garantizarse la estabilidad tanto de la referencia de 
su propio reconocimiento y su reconocimiento de parte de la mirada de los otros para que el Yo 
sea capaz de funcionar, dado que “toda antinomia entre ellas da lugar a un conflicto 
identificatorio cuyos resultados pueden determinar la destrucción del uno o del otro, y conducir a 


























7. Categorías de análisis 
 
Para finalizar, se realizará el análisis de entrevistas realizadas a un chico llamado J de 15 años y 
a una chica llamada M de 18 años. Ambos inmigrantes afrodescendientes en período 
adolescente, quienes actualmente residen en la región de Valparaíso, con el objetivo de conocer 
cómo ha sido su experiencia de ser inmigrante en el país y cómo ha afectado su proceso 
adolescente. Para lograr este objetivo se han establecido categorías de análisis, cada una trabaja 
problemáticas comunes en ambos casos. 
 
 
7.1 La falta 
 
La primera categoría tendrá como eje la necesidad de completud imaginaria con la que 
algunos inmigrantes salen de sus países de origen, para buscar un lugar que sí les entregue los 
recursos y las posibilidades para aspirar a una vida más estable, y como será en el caso de los 
entrevistados, no sólo una vida más estable para uno, sino que en conjunto con su grupo familiar. 
 
M: “Mi tía se había venido de Colombia, después ella tuvo la oportunidad de 
traer a mi mamá, luego mi mamá fue por mí y por mi hermano(...) Si venimos es 
porque vamos a tener una vida mejor, a estar con mi mamá, que iba a tener 
mejores oportunidades de estudio.” 
 
J: “Nosotros venimos a estudiar, mi papá a trabajar y mi mamá vino a quedarse 
como dueña de casa. Familiares nos invitaron a nosotros a que conociéramos 
este lugar” 
 
 Estos inmigrantes llegan con una falta simbólica que pretenden llenar en el país al que 
acuden, y que en el caso de estos chicos, ya había sido experimentada por familiares cercanos 
que estaban en Chile. Al estar con una identidad que se encuentra en falta es que la masa de la 
que habla Freud (1921) en “Psicología de las masas y análisis del yo”, se siente cohesionada en 
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esta identidad que los identifica como parte de la cultura chilena, y que conforma este “nosotros” 
que nos diferencia de los inmigrantes que llegan buscando algo de este lugar que 
imaginariamente nos pertenece y tiene el deber de nutrirnos sólo a nosotros. Por lo que la llegada 
del extranjero, especialmente el afrodescendiente que es objeto de ideas imaginarias traumáticas 
heredadas de la época colonial, desata lo que Lacan (1938) llama complejo de la intrusión, que es 
una situación de celos infantiles, donde “se bosqueja el reconocimiento de un rival, es decir de 
un «otro» como objeto” (p. 46), como identificación mental, lo que puede ser una de las formas 
en que se justifica la relación de superioridad e inferioridad que se ejerce contra ciertos 
inmigrantes. 
 
 Se confirma desde las entrevistas la posición en falta y necesidad con la que llegan estos 
chicos y sus familias, lo que en un primer momento ya facilita y justifica en parte las conductas 
discriminatorias que reciben en lugar de ser acogidos. 
 
7.2 Los imaginarios 
 
Son esas ideas imaginarias que vienen desde el trauma de la esclavitud y la época 
colonial las que la masa de la que habla Freud toma para cohesionarse y formar lo que Le Bon 
llama alma colectiva, la que transmite y valida las ideas más simples y sin sentido crítico, tal 
como la idea de supuesta inferioridad sin cuestionamiento o razonamiento previo a aceptarla, ya 
que la masa aceptará las ideas que mantengan lo tradicional y eviten el cambio, y más aún un 
cambio que amenace la idea de lo propio y de la cultura chilena. 
 
M: “Ayer justo pasó algo con la pareja de mi mamá, que también es morenito. 
(...) Unos pacos lo pararon ahí en toda la entrada de la puerta del supermercado, 
que por qué nos habíamos ido para ese sector, como tratando de decir que 
andábamos allá arriba porque traficábamos, sólo por el hecho de ser colombiano 
(...) No me quedó otra que ponerme a llorar porque...no supe como reaccionar, 
me dio pena. Por el hecho de uno ser morenito llama más la atención.” 
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M reconoce en la entrevista que el color de piel hace que llamen más la atención, lo que 
la hizo pasar por una situación desagradable y discriminatoria, ante la cual se sintió impotente. 
Pero no es el color de piel de ella y su familia por sí mismo el que propició esta situación, sino 
que la idea imaginaria que también existe alrededor de este y de los colombianos. 
 
Igualmente J se ve impotente ante estas ideas contra su hermana menor, donde además 
los adultos responsables de la integridad de los niños y niñas no se hicieron cargo de tales 
hechos: 
 
J: “A mi hermana (8 años) la molestaban (...) Que era negra, que era fea, que era 
asquerosa. A mí me da rabia porque cuando mi hermana le decía a la profesora, 






7.3 Otras prioridades 
 
La última categoría está dirigida a la necesidad de generar relaciones grupales inherente 
al proceso adolescente, pero en el caso del adolescente inmigrante, las relaciones de amistad 
grupales fuera de la familia se ven dejadas de lado, es decir, se continúa más tiempo aferrado a la 
familia, tal como lo afirman M y J en sus entrevistas, ya que es lo que le mantiene su propia 
existencia desde lo nativo, tal como lo manifiesta Grinberg & Grinberg (1982), quienes postulan 
que: 
 
“El inmigrante, en su lucha por su autopreservación, necesita aferrarse a distintos 
elementos de su ambiente nativo (objetos familiares, la música de su tierra, 
recuerdos y sueños en cuyo contenido manifiesto resurgen aspectos del país de 
origen, etc.) para mantener la experiencia del «sentirse a sí mismo»” (p. 88) 
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J: “Yo soy muy apegado a mi familia, más que a los amigos sí” 
 
M: “Yo soy muy pegada a mi mamá y mi hermano. Mi mamá tiene una 
peluquería, yo siempre estoy en la casa, pero cuando no quiero estar en la casa 
me voy donde mi mamá (...)” 
 
De todas maneras se ve que M, a pesar de ser muy apegada a su familia, también ha 
buscado figuras de confianza fuera del espacio familiar, pero son amigas que comparten un 
contexto muy parecido al de ella, ya que también son inmigrantes, y entre ellas no comparten la 
forma en que han visto que se viven las amistades de la adolescencia en Chile. 
  
M: “(...) a veces me junto con mis compañeras que es una argentina y una 
venezolana. Con ellas nomás. No soy de andar así en la calles o en las discos y 
eso (...) como que aquí la amistad para ellos es unirse con alguien e ir a tomar a 
la playa o a la disco, andar fumando, etc. Y yo no soy ni de fumar ni de esas 
cosas. No me gusta la forma en que se relacionan ellos” 
 
J: “Sipo, me gustaría ser más grande (...) Me voy a buscar una chica que me 
quiera, que me respete, que me valore, que sea buena amiga y una buena 
persona.” 
 
Esto Grinberg & Grinberg lo explican de la siguiente manera:  
 
“La necesidad de una figura confiable que se haga cargo o neutralice las 
ansiedades y temores frente a lo nuevo y desconocido que siente el inmigrante se 
puede comparar con la búsqueda desesperada del rostro conocido de la madre, o 
de un sustituto, que experimenta el niño cuando queda solo”. (p. 53) 
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 Son estas figuras las que le permitirán  realizar las identificaciones secundarias que son 
actualizadas en la adolescencia, las que van a estar ligadas al reconocimiento de la mirada del 
otro que el adolescente necesita para su constitución yoica. 
 
 Se puede decir también que el apego a la familia y el rechazo a las conductas de los 
adolescentes chilenos, tiene concordancia con la razón por la que les fue comunicado que venían: 
una vida mejor. Por lo que este rechazo y apego a la familia funcionan a favor de las prioridades 




 De acuerdo a lo revisado en cuanto a la experiencia de adolescentes afrodescendientes 
inmigrantes en Chile, desde Freud con la lógica de las masas y el banquete totémico; y Lacan 
con la teoría del espejo y lo referente a la familia, es que se distinguen algunos elementos en 
común entre los casos. 
  
 La falta existente en los sujetos inmigrantes genera la amenaza que provoca la cohesión 
de la masa en un alma colectiva, que prefiere la conservación y la estabilidad social y se rehúsa 
al progreso y cambios que impliquen ideas novedosas. Aquellos extranjeros portadores de una 
falta y objeto de ideas imaginarias que los posicionan en un nivel supuestamente inferior generan 
un fenómeno llamado complejo de la intrusión a nivel social. Pero ya hemos visto que tanto la 
idea de “ser chileno” es ficticia, igualmente como lo son las ideas generadas hacia los 
afrodescendientes desde el colonialismo y la esclavitud, puesto que lo que une al grupo en 
realidad es el conflicto en cada sujeto identificado a la imago del otro. 
 
 En los casos se ve dificultado el reconocimiento desde el grupo social externo a la 
familia, o por lo menos se ha visto amenazado mediante actos que lo discriminan, es decir, que 
no lo reconocen como un igual. Es entonces que el adolescente se va con objetos más familiares, 
ligados a la identidad infantil, viéndose reflejado tanto en el gran apego hacia la familia nuclear 
que describen los participantes, como en la búsqueda de semejantes en contextos migratorios 
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similares al propio, lo que permite que exista un reconocimiento en tanto inmigrantes, generando 
apoyo mutuo. El adolescente se sigue identificando con objetos familiares para no perder la 
noción del sí mismo, ya que tienen que ver con su contexto antes del proceso  migratorio, el cual 
es el pilar que debe conservar para poder lidiar los duelos inherentes de la adolescencia junto con 
los duelos y cambios que implica la migración en sí.  
 
Al pensar la adolescencia desde la teoría del espejo es que se ve que el conflicto en cada 
sujeto que se identifica con la imago del otro es lo que une a un grupo social realmente, que es de 
quienes va a necesitar su reconocimiento el sujeto adolescente, reconocimiento de su imagen 
especular, cómo necesita el infante en un primer momento la mirada sostenedora de la madre, 
quien lo reconoce, y así puede constituirse yoicamente. Por lo tanto no es la imagen de 
afrodescendiente lo que impacta, sino el conflicto en cada sujeto respecto a las ideas imaginarias 





La presente investigación nos ha permitido hacer un trabajo interesante en cuanto a la 
discriminación racial y sus efectos en el proceso adolescente, haciendo una revisión a los 
orígenes históricos de estas ideas imaginarias que movilizan actos discriminatorios hacia 
adolescentes afrodescendientes y sus familias, los cuales son vistos como intrusos o seres 
humanos inferiores que vienen a usurpar lo “nuestro”, por lo tanto se acreditan comportamientos 
discriminatorios. 
 
Por lo tanto, el adolescente buscará sustitutos que le recuerden a su contexto nativo, ya 
sea su país, su familia o semejantes en la misma situación, quienes se reconocen entre sí, como 
se vio reflejado en los casos. 
 
Es gracias a esto que el proceso adolescente del sujeto de la investigación se ve afectado 
en cuanto al grado de identificación que se sigue generando con el grupo familiar, el cual en un 
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contexto adolescente común, estaría más desligado, por lo que será más dificultosa la 
construcción de su propia identidad. 
 
Es importante que el adolescente genere vínculos que lo reconozcan, tanto en lo social 
inmediato como a nivel sociedad, para así no construir su identidad en torno a pretensiones 
académicas o exitistas que pueden generar grandes niveles de frustración si no se cumplen, y 
también destacar que ese “ser chileno” ficticio que existe actualmente, va a ir modificándose con 
el tiempo y con la integración cada vez mayor que se quiere propiciar de los sujetos inmigrantes, 
por lo tanto no es una identidad fija e inamovible, puesto que estos movimiento migratorios y 
sociales favorecen que el sujeto afrodescendiente en algún momento se considere como parte de 
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 Encuesta entrevistas: 
 
❖ ¿A qué edad llegaste a Chile? 
 
❖ ¿Sabes por qué tú y tu familia emigraron a Chile? ¿Por qué eligieron Chile? 
 
❖ ¿Qué expectativas tenías sobre Chile, sobre las personas, su cultura, sus costumbres? 
 
❖ ¿Cuáles fueron tus primeras impresiones al llegar? ¿qué piensas ahora que llevas tiempo 
viviendo en Chile? ¿Esas primeras impresiones se mantienen o han cambiado? 
  
En el contexto social/familiar/escolar: 
 
❖ ¿Cómo ha sido tu proceso de integración la sociedad chilena, a tu liceo? 
 
❖ ¿Te has enfrentado a dificultades a causa de tu condición de inmigrante? 
❖ Si la respuesta es sí: ¿Cuáles son las dificultades con las que te has enfrentado? 
¿Qué has hecho para poder superar esas dificultades? ¿has recibido ayuda/apoyo de otros 
para superar estas dificultades? 
 
❖ ¿Te has sentido discriminado por tu condición de inmigrante? 
 
❖ ¿Sientes diferencias con respecto a tu actual colegio y el que estabas en tu país? 
 
❖ ¿Cómo estás viviendo tu adolescencia? 
 
❖ ¿Sientes que estar en otro país, con otras costumbres, otra cultura ha afectado tu proceso 
de la adolescencia? 
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❖ Si la respuesta es sí: ¿Cómo ha afectado tu proceso de la adolescencia tu estadía en 
Chile? 
 
 
 
 
